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 La mano
levantada

El docente levanta la mano en alto sin pronunciar palabra. En

ese instante, los alumnos deben detener la conversación y

mirar hacia la profesora. La regla es clara: mientras la mano

esté en alto, no se continúa la clase. Este recurso es

especialmente útil porque evita el uso constante de la voz y

convierte el silencio en un gesto compartido que todos

aprenden a respetar.



El sonido

Un sonido breve y diferente, como el de una campanilla, un

cuenco tibetano o incluso un xilófono, capta la atención

inmediatamente. La norma es sencilla: cuando suena, los

alumnos deben parar y guardar silencio. Si no es suficiente, el

docente puede repetir el sonido hasta que reine el silencio.

Además, este recurso aporta un ambiente de calma que

favorece la concentración.



El semáforo

Consiste en tener un semáforo en la pizarra o en un rincón

visible de la clase con tres colores: verde, amarillo y rojo. El

verde indica que se puede trabajar con voz baja, el amarillo que

se debe reducir el volumen y el rojo que exige silencio absoluto.

El docente puede mover una pinza o señalar el color que

corresponde en cada momento. Este sistema fomenta la

autorregulación y ayuda a que los estudiantes sean

conscientes de su nivel de ruido.



Juego tipo
“Simón dice...”

Se trata de escoger una frase clave que, al pronunciarse, todos

los estudiantes sepan que deben callar de inmediato. Puede ser

algo como “Atención, atención”, “Silencio mágico” o cualquier

expresión pactada con la clase. El valor añadido de esta

dinámica es que se convierte en una especie de juego: quien no

responde rápido queda en evidencia, lo que incentiva al resto a

hacerlo correctamente.



El aplauso
rítmico

El profesor inicia una secuencia de aplausos, por ejemplo dos

rápidos y uno lento. Los alumnos deben repetir la secuencia y,

al terminar, permanecer en silencio. Esta técnica es dinámica y

divertida, y funciona especialmente bien en primaria, ya que

combina coordinación, atención y respuesta inmediata.



La señal
visual

Consiste en mostrar un objeto que represente el silencio: un

cartel con un dibujo de un búho, un peluche con el dedo en la

boca o incluso una tarjeta con un emoticono. La regla es clara:

cuando aparezca la señal, todos deben callar y prestar

atención. Es un recurso muy efectivo porque capta la atención

de forma inesperada y añade un componente visual que los

niños recuerdan fácilmente.



El silencio
mágico

Aunque parecido a la instrucción verbal, este recurso consiste

en convertir la llamada al silencio en un ritual con nombre

propio. Por ejemplo: el docente dice “¡Silencio mágico!” y los

alumnos deben quedarse inmóviles y callados. Si se presenta de

forma lúdica, los estudiantes lo viven como un reto divertido en

lugar de una orden estricta.



La cuenta
atrás

El docente cuenta hacia atrás desde cinco hasta cero con un

tono calmado y pausado. La norma es que al llegar al cero todos

deben estar en silencio absoluto. Esta técnica resulta muy útil

en transiciones, por ejemplo, al pasar de un trabajo en grupo a

una explicación, porque ofrece un tiempo breve y claro para

prepararse.




